Otoño 2009. Momento cíclico

El objetivo de este pequeño estudio es la toma de consciencia del momento cíclico de este otoño para adaptarnos y fluir de la mejor manera posible con su energía y evitar en lo posible los riesgos que pueda conllevar. A su vez, nos servirá de entrenamiento de nuestra percepción en la visión funcional y cíclica del mundo, frente a la lineal y estructural, predominantes en el pensamiento único de esta civilización.

Salimos del verano y, más puntualmente, de la Canícula que es la etapa intermedia entre verano y otoño y es el momento en que todo se agosta como consecuencia de los calores y sequía del verano.

A continuación entramos en el otoño que este año 2009 acabamos de estrenar. El tiempo fluye y fluye, como insensiblemente, pero lo sentimos por sus efectos. La percepción lineal nos traiciona y nos hace creernos “inmortales”. Pero, cada hora, día, mes, estación, año, década que pasa, algo nos dice que “el tiempo no perdona”. Que todo lo que tiene un principio, tiene un fin y que, desde que nacemos y comienza nuestro ciclo, caminamos hacia su final. Lo mismo sucede en los ciclos de las civilizaciones, la vida, los planetas, las estrellas, las galaxias y hasta el Universo entero.

Comprendemos que para quienes tengan percepción estructural y lineal del mundo, algunas afirmaciones de este estudio les pueden plantear mil preguntas. Rogamos que se tome como estímulo para la reflexión y el estudio, más que como base para plantearnos esos “miles de preguntas” que a veces provocan nuestros trabajos.

No pretendemos agotar el tema sino tan sólo dar orientaciones, sugerencias, pinceladas desde percepción cíclica del mundo con la herramienta de las “Claves de la Percepción” aplicándolas a este momento cíclico del otoño 2009.

Haremos primeramente algunas consideraciones generales para llegar más tarde a las derivaciones prácticas con el objetivo de ofrecer sugerencias para adaptarnos mejor a la energía general propia del otoño y a la particular de este otoño 2009.

Unidades cíclicas y gravitatorias. 
En este Universo, el espacio se organiza en Unidades Gravitatorias, mientras que el tiempo se organiza en Unidades Cíclicas. Esta civilización ha puesto el acento predominantemente en lo espacial, estructural, lineal sobre lo temporal, funcional y cíclico.

Así pues, para tener una composición esférica del momento de este otoño 2009, hay que considerar tanto el aspecto espacial como el temporal a nivel local, continental, terrestre, estelar, galáctico y universal.

Composición de la posición en el espacio.

Podríamos considerarlo como el resultado de un GPS que nos proporciona el punto exacto del espacio en el que nos encontramos. Por ejemplo, yendo de lo cercano a lo lejano, estoy escribiendo este texto en el parque Jinjer, integrado en el municipio de Santamaría del Páramo, provincia de León, Comunidad autónoma de Castilla León, nación de España, continente Europa, planeta Tierra, sistema Solar, galaxia Vía Láctea, que a su vez está integrada en el cúmulo de galaxias cercanas que, a su vez, están integradas en la unidad gravitatoria total del Universo.

Composición del momento en el tiempo astronómico. 

Podríamos considerarlo como una especie de GPS temporal que nos proporcionaría el momento cíclico del otoño 2009. Dado que, en las Unidades Cíclicas, cada ciclo está influenciado por todos los ciclos en los que está integrado, repasaremos únicamente los más importantes e influyentes yendo también de lo cercano a lo lejano.


Ciclo del día. En este momento son las 20 horas de la tarde; el otoño del ciclo del día, ciclo derivado del movimiento de rotación de la Tierra sobre sí misma. 


Ciclo del año terrestre. A su vez, este día está integrado en un ciclo más amplio, el del año terrestre, derivado del movimiento de traslación de la Tierra alrededor del Sol. Y desde este ciclo, el 24 de Septiembre, corresponde a la estación otoño de este ciclo.


Ciclo de los 11 años del Sol. El anterior momento de máxima actividad del Sol en este ciclo fue en 2000-2001. Luego viene la etapa de quietud, otoño e invierno de este ciclo y nuevamente el aumento de la actividad solar, cuyo máximo se situará sobre 2011-2012. 2009 se sitúa en la primavera de este ciclo, es decir, en el otro punto crítico de todos los ciclos. Así pues, la energía otoñal del ciclo del año terrestre está en confrontación bastante radical con la energía primaveral (aceleración y turbulencias) del ciclo de los 11 años del Sol, aspecto que puede favorecer el aumento de turbulencias de todo tipo.


Ciclo de Precesión. Correspondiente al círculo que el “eje del mundo” describe en el cielo. Este ciclo tiene una duración de 24.800 años y, como todos los ciclos, tiene 4 estaciones. En este caso, cada estación dura unos 4.650 años. Tiene una gran influencia en el desarrollo de los ciclos de las civilizaciones. Desde este ciclo estamos en pleno verano, punto que está influyendo fuertemente en el actual Cambio Climático hacia calentamiento. A este ciclo corresponden las llamas “eras”. Estamos entrando, no en la era de Leo, sino en la de Leo-Acuario, puesto que no es un punto, sino un eje el que recorre el ciclo.

La influencia de este ciclo está propiciando que los ciclos menores sobre los que influye, evolucionen hacia una manifestación con mayor grado de calentamiento.


Ciclo Estelar. Corresponde al año estelar, es decir, al tiempo que tarda todo el sistema solar en su movimiento de traslación alrededor del centro de la galaxia. Su influencia es tan descomunal como insensible por su lentitud en el proceso de cambios. Tiene una duración de 220-240 millones de años, e influye en los grandes cambios en el planeta, cambios climáticos, extinciones, transgresiones y regresiones marinas, movimientos orogénicos... Sus estaciones tienen una duración de unos 65 millones de años. En el último otoño de este ciclo sucedió la extinción de los dinosaurios. Desde este ciclo estamos terminando la estación invernal.

Algunos otros ciclos

Ciclo del planeta Tierra.  Es el ciclo particular de un planeta, desde su nacimiento hasta su final. Desde este ciclo, el planeta y todo cuanto vive en él, está en la estación otoñal, menopáusica. De ahí que nos encontremos, por ejemplo, en pleno proceso de extinciones.

Ciclo de la Biosfera. Comenzó hace unos 3.500 millones de años. Está igualmente en su estación otoñal, menopáusica, con aumento de la esterilidad y de la reproducción asistida en la biomasa animal o repoblación asistida en la biomasa vegetal.

Ciclo de la especie humana. En su estación otoñal entrando en la invernal.

Ciclo Noosfera o mundo de la consciencia. Comienza hace unos 500.000 años. Se encuentra en su estación invernal; en proceso de extinción.

Ciclo del Fuego. Este ciclo comenzó hace unos 400-500.000 años con el comienzo del uso del fuego por los humanos. Desde este ciclo estamos en pleno punto crítico de inversión; en su estación estival.

Ciclo civilización occidental. En su estación invernal, cercano a su punto término, con demasiados callejones sin salida y con problemas que ha generado pero que, por ley, ella ya no puede resolver. En el mismo punto cíclico se encuentra el ciclo del llamado “estado de bienestar”, máximo logro de esta civilización. Ambos, civilización y estado de bienestar pueden quedar pronto varados en las playas del tiempo, abrumados por su propio “peso”.

Momento cíclico de la estación otoño 

Momento crítico “menopausia”. Todos los ciclos tienen dos puntos críticos, uno de expansión (pubertad, en primavera) y otro de contracción (menopausia, en otoño). Desde el punto de vista del ciclo total del planeta, como ya hemos dicho, está en su etapa otoñal y, por lo tanto, en menopausia 

Resultante cíclica

Cambio climático hacia calentamiento, contaminación y efecto invernadero. En este tema no nos extendemos porque ya hay abundante documentación en esta web.

Caracteres generales de la resultante cíclica

Radicalización invertida. La radicalización se produce cuando los opuestos, en lugar de actuar como complementarios para generar la armonía, actúan como contrarios, generando desarmonía. Lo inmediato anula a lo importante. Defecto de planificación; soluciones a la corta; riesgo de que el horizonte se contraiga hasta no ver más que la presión de la inmediatez, a la corta, lo que tenemos delante de nuestras narices. Riesgo de que el tiempo nos atropelle. Riesgo de mirar nada más lo cercano olvidando lo que hay detrás, de no pensar en el paso siguiente, en la generación siguiente, en el futuro a corto, medio y largo plazo. Riesgos de tensiones, turbulencias o violencia en parejas, domestica, escolar, política, económica... Dificultad para acuerdos y pactos.

El fenómeno del Efecto Invernadero hace que la radicalización sea, además, invertida. Desplazamiento o cambio de eje polar del polo masculino al femenino; de los padres a los hijos; de los profesores a los alumnos; de los médicos a los farmacéuticos, de los estetólogos a los cosmetólogos...



Sequidiluvio. Sequía e inundaciones a la vez. “Septiembre, o seca las fuentes o tira los puentes”. En este otoño, pueden suceder ambas cosas. Mientras gran parte de la provincia de León casi no ha caído una gota, en Levante y otros lugares de España ha habido inundaciones.



Hacia 2 estaciones. Una de las derivaciones de la radicalización es la tendencia hacia dos estaciones, verano e invierno, con progresiva desaparición de las dos estaciones suaves, primavera y verano, especialmente en latitudes medias.


Etapa de hiperaceleración. 



Aumento de la energía total (sobrante y disponible) de los sistemas, comenzando por el sistema terrestre con riesgo de aumento de los desastres naturales e inducidos (terrorismos de todo tipo). En el sistema de la civilización, riesgo de tensiones internacionales y, a nivel individual, riesgo de aumento de la tensión a nivel político, económico, familiar, escolar, de parejas...



Aumento del coeficiente de entropía. Riesgos de discontinuidad; los caminos seguros se vuelven encrucijadas. Los planes de hoy ya no sirven para mañana. Montones de proyectos se difuminan y se disipan.  Aumento de la inversión necesaria en energía, tiempo y dinero y disminución de los beneficios en cualquier emprendimiento. Dificultad para concretar planes, para la concentración, con riesgo de menor rendimiento escolar...


Globalización e individuación. Estos dos caracteres del momento actual responden a la actuación de la fuerza centrífuga sobre los conjuntos, centrifugándolos y generando el fenómeno de la globalización, mientras la fuerza centrípeta actúa sobre el individuo al que empua a cerrarse en sí mismo en una de las manifestaciones del efecto invernadero y a los nacionalismos a tender a ser ellos mismos frente a las naciones de las que forman parte.


Romper de la gran ola entrópica. El otoño 2009 se encuentra en pleno momento del romper de la gran ola entrópica gnerada por la confluencia o conjunción del momento otoñal-invernal de muchos ciclos en un proceso que está acelerando la influencia de los ciclos del Sol y la Galaxia en los que están integrados todos los ciclos planetarios.

Para más información sobre este tema remitimos a nuestro estudio “Momento cíclico planetario”. Ver: 

http://www.jinjerbalsam.com/foro/invesigacion/momento-ciclico-evolutivo-planetario.html
Momento, desde “Claves perceptivas”


Clave Polaridad



Fuerzas. Aparte del momento general de las fuerzas descrito más arriba, el otoño está predominantemente influenciado por la fuerza centrípeta: caída de la hoja, energías tendiendo a interiorizarse, con riesgo de cerrarse en sí mismas... La fuerza centrípeta actúa generando contracción de las Estructuras y ralentización de las Funciones. Facilidad para la interiorización, trabajos relacionados con nuestra evolución personal, para reflexionar por ejemplo en el estado de nuestro medio ambiente interno. Riesgo de individualismo a la vez que facilidad para autoafirmación y autoestima.


Clave Ternario



Plano físico. Es una estación contractiva, por la influencia de la fuerza centrípeta. Facilidad para la alimentación (meter) y dificultad para la eliminación (sacar, limpiar) con riesgo de retenciones, acumulaciones y contaminación internas. Esto favorece la irrupción de microorganismos realizando actividad virulenta (gripes...). El riesgo en esta estación son los dulces (recordemos su sincronicidad con la depresión) y las harinas.

Un riesgo de congestión desde el plano físico en esta estación son los medicamentos y drogas que dificultarían el normal funcionamiento de los pulmones e intestino grueso en esta estación. Por lo tanto sugerimos reducir drogas y medicamentos en la medida en que sea posible.



Plano emocional. Es la estación del romanticismo, con riesgo de melancolía y depresión, expresados, a nivel de voz, con gemidos. Tiempo adecuado para hacer amistades, disfrutar de tertulias y peripatéticas (podéis hacerlo en el foro) y practicar la intimidad y la cercanía; ideal con el telón de fondo de los paisajes otoñales.

Si actuamos en armonía con las energías análogas de la estación, desde el punto de vista emocional, ganaremos en autoestima, seguridad y solidez. Si no es así, la falta de autoestima, inseguridad, melancolía, preocupación, angustia y depresión estarán al acecho. Los antiguos chinos decían que la melancolía y la pena lesionan al pulmón.


Plano mental. Tiempo de interiorización, de reflexión, de madurar, de sentar la cabeza tras las aventuras y posibles “locuras” del verano, de identificación y amacizamiento... con riesgo de aislamiento y soledad. Un fenómeno ya propiciado por los caracteres generales de individuación y radicalización.


Clave Cuaternario


Dejamos la etapa cíclica en la que predomina la sequedad y la contracción de las Estructuras para entrar en la etapa en la que predomina el frío y la ralentización de Funciones. No desarrollaremos esta clave con profusión, para hacerlo con la siguiente. De todos modos, recordar que la energía frío acentúa los procesos de gripes, resfriados, catarros, estreñimientos...


Clave Quinquenario


Salimos de la etapa tierra, Canícula (agosto y parte de septiembre), para entrar en la etapa metal, Otoño. De acuerdo a las leyes de esta Clave, desde la Ley de Alimentación, no hemos de olvidar que tierra alimenta a metal. Por lo tanto, un poco de energía tierra en la alimentación y hábitos, estimulará positivamente la armonía otoñal. De acuerdo a la Ley de Control, recordemos que el fuego controla (funde) al metal.  Y que lo que tiene estructura metal tiene función fuego (por ejemplo, los picantes, que hemos de tomar en pequeñas dosis, especialmente los de alta potencia). Por otra parte, el sabor fuego es el amargo, por lo que se recomiendan verduras ligeramente amargas como endibia, escarola...


Correspondencias desde Analogía y Clave Quinquenario.



Órganos y sistemas: Pulmón que rige el sistema respiratorios e Intestino grueso que rige el sector del sistema digestivo, eliminación. 



Colores: el pálido o blanquecino. Cuando se observa que el color predominante de la cara es el pálido, significa que pulmón e intestino grueso están pobres de energía o, por el contrario saturados de energía. En cualquiera de los casos se manifestará con colores pálidos en la cara.

Cromoterapia: colores análogos con la estación… Amarillo (tierra, que favorece estabilidad y fuerza) naranja que propicia la alegría y toda la gama de colores otoñales de la Naturaleza que podemos disfrutar en cualquier bosque. En cuanto a colores en el vestido, la vía natural sería inspirarse en los colores que se ven en los bosques.



Sabores: picante. Conveniencia de aprovechar los picantes suaves en la alimentación, precisamente para favorecer la eliminación por sus cualidades centrífugas, disolventes y dispersantes: rábanos, ajos, berros, jengibre, pimiento (no crudo)... De acuerdo a las leyes de la Polaridad sincronizadas con Clave Quinquenario, un poquito de picante, estimula positivamente a los órganos y sistemas metal; un exceso, les congestiona hasta bloquearlos. Es conocido que el exceso de picantes daña al intestino grueso y facilita las hemorroides.


Alimentos propios de esta estación: los dominados por la fuerza centrípeta. Por encima del suelo, cereales, que se conservarán durante todo el otoño e invierno y que, dentro de las categorías de alimentos, son los específicos de esta estación: coles de repollo, que permanecen durante toda la estación. Por debajo del suelo (fuerza centrípeta) tubérculos y raíces (ajos, cebollas, rábanos, zanahorias, nabos, remolacha roja, patatas...). Frutos de alta densidad (frutos secos como avellanas, castañas, nueces...) y que, por lo tanto, conviene tomar en pequeñas dosis.

En cuanto al alimento específico de esta estación, los cereales, conviene tomarlos en forma de granos enteros o copos; mejor integrales y, si es posible, de cultivo biológico. Si los tomamos en forma de harinas, favoreceremos la generación de mucosidades que congestionarán pulmón e intestino grueso y favorecerán las alteraciones de resfriados, gripes, constipados, estreñimientos (en inglés constipatión).

Otro alimento específico de esta estación son las setas en todas sus formas comestibles y que nos pueden servir como complemento o guarnición de prácticamente toda clase de platos.

En cuanto a las algas, la específica de esta estación es la Iziki, que además combina de forma ideal con los cereales en paellas y todo tipo de elaborados con arroces.

En cuanto a animales, corresponden los de caparazón. En mariscos, centollo, moluscos... en terrestres sería la tortuga, pero no se aconseja por motivos evidentes.

En cuanto a carnes, la específica para esta estación es la de caballo y animales saltadores como conejos... En cuanto a animales de caza, corresponderían los venados y todos los saltadores.

En cuanto a pescados, el específico sería el bacalao y semejantes.

Otro tipo de elementos alimenticios para esta estación son salazones y ahumados que pueden introducirse gradualmente cara al invierno.



Formas de cocinar. De la alimentación más refrescante del verano y canícula, crudos y ensaladas, ensaladillas, gazpachos..., iremos pasando a formas de cocinas más calientes o cálidas. Iremos aumentando los hervidos, sopas, cocidos... sin abandonar los refrescantes (ensaladas y frutas especialmente) porque el otoño 2009 no amenaza de momento con ser muy frío, sino por seguir la tendencia hacia la radicalización en dos estaciones.



Desde bioquímica. Proteínas. Iremos aumentando las proporciones de proteínas: legumbres y también pescado y carne, pero sin pasarnos, dado que no se presenta un otoño demasiado frío y estamos en una civilización urbanita y sedentaria y en tiempos de Cambio Climático con calentamiento general del medio aibiente externo e interno.


Tipo de alimentación: sólida. De los predominantemente líquidos, tipo gazpacho, batidos, refrescos... iremos pasando a un tipo de preparaciones alimenticias con menos líquido. Igualmente, la ingesta de líquido irá gradualmente disminuyendo de forma natural. Y las preparaciones calientes irán sustituyendo a las frías. De igual forma, iremos aumentado el número de veces que comemos “de cuchara”.



Tipos de actividad.  Por la influencia de la fuerza centrípeta, la energía se interioriza. Los árboles de hoja caduca dejan caer sus hojas y la sabia baja hacia las raíces. Tras el verano al que corresponden actividades y ocio más de extroversión y de exterior, el otoño nos reconcentra hacia los adentros. Es tiempo de más calma, reflexión, lectura, música, teatro, cine... lo que no ha de excluir las recreativas o románticas excursiones por la Naturaleza que, en esta estación, nos asombra con uno de los espectáculos más maravillosos en los bosques.

Riesgos estacionales

En la estación de otoño, los órganos pulmón e intestino grueso están más estimulados. Por así decir, soportan el “peso energético” estacional en el sistema. Y, por lo tanto, están más sensibilizados. De ahí el riesgo de alteraciones respiratorias: resfriados, gripes, neumonías... o digestivos: estreñimiento (fuerza centrípeta, dificultad para la eliminación).


Gripes. Nariz y senos frontales son la vía natural de eliminación del sistema respiratorio. El riesgo de producción de mucosidades (recordemos que la fábrica de las mucosidades el el bazo-páncreas (etapa tierra en esta clave) puede congestionar el sistema respiratorio y provocar la actividad virulenta de los microorganismos encargados de su limpieza. Y así tendríamos lo que todo el mundo llama gripes, resfriados, catarros... Este riesgo es especialmente fuerte si no hemos vivido la etapa anterior, tierra, a la que corresponden los órganos y sistemas de estómago (digestivo) y bazo-páncreas (inmunitario), de forma armónica.

Esto no tiene nada que ver con la alarma social creada a partir de la gripe “A” que consideramos de todo punto inadecuada e inapropiada, porque tan sólo se trata de una gripe. Y, como ya hemos comentado, los practicantes del Método Jinjer, no cogen gripes ni resfriados.

Asma. Cuando hay congestión o contaminación en el sistema respiratorio. Para el asma son ideales todas las sugerencias que damos en este estudio, incluidos los deportes de montaña, la disminución de líquido, etc., etc.


Contracturas. La fuerza centrípeta favorece la contracción de las estructuras. Por lo tanto es un momento ideal para la práctica de todo tipo de estiramientos físicos, emocionales y mentales, en el gimnasio, en la familia, en la empresa... en la vida. La cerrazón y contracción vitales pueden llevar a extremos como rigideces, dogmatismos, fundamentalismos e incluso al aumento de suicidios, que, desde un punto de vista no es más que un cerrarse y negarse a vivir.


Afonías y ronqueras. Las mucosidades que en la Canícula tienden a secarse, con la llegada de los primeros fríos favorecen la llegada de afonías y ronqueras. Es el momento de sacar del armario el “sayo” que nos quitamos “el diez de mayo” y tener a mano la bufanda, pañuelos...


Caída del cabello. Al igual que los árboles de hoja caduca tienen el momento de caída de la hoja, los humanos tienen el riesgo de la caída del cabello. En anatomía y fisiología energética, el pulmón e intestino grueso se expresan en los cabellos; quiere decir que tienen energía análoga. Si no vivimos el otoño adaptándonos a su específica energía, corremos el riesgo de mayor caída del cabello.

Hábitos termorreguladores


Ducha fría. La piel es el tercer pulmón. Las aplicaciones de contraste ayudan a adaptarse a los cambios en la climatología y estamos en uno de ellos. El secado enérgico implica un automasaje de la piel y, por lo tanto, favorece sus funciones, entre otras, la de respiración por la piel (5 % del total).


Ejercicios de respiración. Con frecuencia animamos en este foro a no descuidar la alimentación gaseosa, a través de la respiración. Lo ideal es hacerlo en la Naturaleza, pero dado que tenemos que respirar cada segundo del día, hay que hacerlo en todo momento. Podemos comenzar el día con unas cuantas inspiraciones y exhalaciones profundas para practicar el vaciado del aire residual.


Deportes. El específico de esta etapa es el deporte de montaña en todas sus formas. Quizá por eso la naturaleza se pone tan atractiva en esta estación, como para invitarnos a visitarla.

Infusiones
Las plantas específicas para esta estación son las que poseen cualidades 


Limpiadoras, purificativas, depurativas: achicoria, alcachofera, angélica, bardana, berro, boj, brezo, cardo corredor, cola de caballo, hisopo, lúpulo, nogal, zarzaparrilla, fresera, fresno, sanguinaria, saponaria, sauco...


Disolventes: abeto, cerezo, fumaria, hiedra trepadora, jengibre, mijo del sol.


Detersivas: aristoloquia, licopodio, salvia.


Disolventes de mucosidades: ortiga verde, eucalipto, amapola, jengibre, hiedra trepadora, berros, regaliz, 

Todas apropiadas para contrarrestar el efecto de la fuerza centrípeta de esta estación que podría favorecer acumulaciones y dificultad los mecanismos de eliminación del sistema. La formulación concreta para cada persona estará a cargo de los expertos en la materia o de los aficionados que quieran investigar por sí mismos. En el listado que hemos dado no hay ninguna planta de alta potencia cuya dosificación habría que reservar para expertos.

Productos Jinjer y cuidados 

Venimos del verano y canícula, estaciones en las que la piel está más expuesta a los agentes externos, especialmente al Sol y a la sequedad y al viento. Las consecuencias son:

Desestructuración de la piel facial: Crema Propolis, varias veces al día y DeRosas para recuperar la hidratación.

Manchas marrones acentuadas por la exposición al Sol. Tratamientos de limpieza de cutis, peelings y tratamientos específicos para manchas marrones.


Mayor sequedad general de la piel. Crema Moldeadora, como hidratante corporal.


Mayor flacidez como consecuencia del calor. Crema Serpol, como reafirmante facial y Llantén como reafirmante de senos y de toda la piel del cuerpo.

…………………………………………………………………………………………..
A sugerencia de algunos participantes en el foro hemos realizado este pequeño estudio como aportación para una mayor consciencia del momento otoñal 2009 y de sugerencias para favorecer el bienestar en esta preciosa estación. Que la disfrutéis todos!
